
Nlurcia pidió mu­
chas cosas a bs 

Magos, pero-.. 
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Para abrir boca en «El Martillazo», he pedido a Párraga que pin­
tara algo relacionado con los Reyes Magas. Y ccano siempre, me lo ha 
bordado. Hemos pedido la. terminación del Trasvase miles de veces. 
Y sólo tenemos problemas. Hemos gritado al ministro de la Presiden­
cia —con su correspondiente «Maríiliazo» que se constituya de una 
vez la Comisión para el Desarrollo de la Cuenca del Segura. Ni ca.so. 
Hemos dado un «Martillazo» al ministro de Obras Púbíisas para que 
Murcia aleje p^^a siempre el peligro de las riadas. Ni caso. He psáido 
y gritado lo del Campus, con otro «MartiHazo» al ministro de Educación 
y Ciencia. ¡Qué va! Al de Agricultura, la ordenación de cultivos. ¡Qué 
si quieres! Y tantas y tantas eos ;.s... pero, lo dicho, los Reyes Magos no 
nos quieren. No llores, Párraga. 
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ONDA SUR? 
Nadie va a negar que Mui-

cia, asfixiada en estos ú.tomas 
años por su crisolm'snto ur­
bano, encontró un horizonibe 
para su resipirasión en ía 
conatruac-ión e inaugiiraclón 
de la Ronda Oestis. Ronda que 
ha aliviado casi milagroEa-
mente la zona del barrio del 
Carmen, única salida hacia el 
sur de la provincia. Sin em­
bargo, la caipital exigía más ai­
res, más salidas. Y al mismo 
tiempo que se construía la 
Ronda Oeste, se hablaba in­
sistentemente de la construo-
clón de la Ronda Sur, apre­
miante y urgente n>ec€iióad 
para el tráíico. La Jefatura 
Regional de Valencia ya. dijo 
cuanto tenía que decir. Y dijo 
—si mal no recuerdo— que 
había finalizado el antspro-
yecto o el proyecto de la ca­
tada Ronda. 

¿Dónde está entonces la 
Ronda Sur? 

Lo demás corría a cuenta 
del Ayuntamiento de Murcia. 
Y lo demás era, ni más ni 
menos, que la libre disposición 
de terrenas. Se hablaba. 

• jgualmEnte de la desviación 
de a^si-ncs ramales de ace­
quias que concurrían por es-
toa terrenos. Ha pagado bas­
tante tiempo. Nadie dice 
no da. Murcia vuelve a asfi­
xiarse. ¿Pues qué pasa? Nos 
imaginarnos que el Ayunta­
miento ha encontrado muy 

"•or-Cs dili u ' i"d 3 r a r a ol o-

PulJ ic j - lo qt'o teaja que 
ofrecerle. ¿Acaso no encuen­
tra vivienda para, albergar a 
!as ciento cincuent.a familias, 
más o msno.s, que viven en 
esos terr.ance;? Ya digo. Mur­
cia se a£íixi.a. Y la misión del 

A^unt^micnio o< aorir venta-
n-\3 a u> a cv * -1 Una ciudad 
cujo p i cii e CJ j a muy consi­
derable en trá,tico. Una ciu­
dad por la que tliene que pa­
sar la exportación. Y una in­
dustria cada día más en 
auge, 

¿Dónde estás, Ronda Sur? 

MARTILLAZO DEL ALCALDE 
He llamado al señor alcalde de Murcia 

para qus se defienda ante este "Martillazo". 
Era ya casi de madrugada. Y me dijo esto 
C;ue yo tianEcribo literalmente: 

"Se terminó por la Jefatura Rcgicnal ei 
proyecto del trazado y queríaba por ultimar el 
de ejecución que lo estaría, segtin comprorai-
s.ia, para fina! de año. Por parte muitiripal 
se acordó sufragar el co: to de e-íprepiseióa 
fozosa de los terrencs necesarios, cuya valora­
ción se cifraba en cuarenta y nueve nGÜiones 
cchorieatas veintiuna mil cuatrocientas seten­
ta pesetas. 

La situación es la siguiente: por parte de 
la Jefatura Regional de Carreteras debe es­
tar, todo uHimado; en lo que al Ayuntamien­
to se refiere, }ie dicho reiteradamente y en 
vista de ía experiencia adquirida en la Ronda 
Oeste que lo más Jireocupante de la expro­

piación B;, ci capitulo de viviendas; se está 
viendo a manera de reeolverlo aates de co-
nie-ir'ar !aa obras. Por otra pHríe, teníamos 
que acudir a la cpcracióri con braico de cré­
dito local y durante esta anuaüdad estuvie­
ron casi congelados; el propio Ayuntamiento 
tisrie pendiente de resolver tres de ellas y 
sólo nos concedieron en esie mes de diciem­
bre un préstamo de cincuenta y seis millones 
para atender revisión de precios y amplia­
ción de la red de abastecimiento y sanea­
miento. 

En ia anualidad próxima, trataremos de 
resolver el problema porque somos conscien­
tes de )a extraordinaria importancia que la 
Ronda Sur tiene para la ciudad; de otra for­
ma no biibiéramos adquirido compromiso de 
colaboración alguna." 

UNA SECCIÓN DE J. FREIXINOS 
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aiiiiî " Fin d® a ñ ® - H e y e s . 

¡Que nadie ms discuta el 
cariño que piror.'j.o a les pue­
blos y a las gccit'es del No­
roeste! Todavía tengo vivos y 
recién estrenados lo.s inmen­
sos argumentos de gratitud 
que debo a Caravaca de la 
Cruz. Tcda,via tengo callantas, 
en las entrañas, las cesas que 
dije en Moratalla cuando este 
año, por las fiestas de San 
Juan, tuve el g .an honor de 
ser su pregonero. Los niños, 
JK.' las calles, re.piten -aquella 
frase machacona que dejé en 
el corazón de ¡os mora,talle-
ros; "¡ ' rcdavía les .%rc,os están 
en p i e ¡ " Arcos que viven en 
ruinas, pero en pie; junto a su 
entrañable y querida Casa de 
Cristo, iiscis Arces eon un re­
siduo de un monasterio de 
Meroedarios. Pero son, sobre 
todo, a mi entender, un gran­
dioso símbolo para toda esa 
comarca deprimida del No­
roeste, a la que por dsEgraola 
—"Ma'-tillazo", por favor— no 

llega, ni por miliagiro, nitigiuna 
solución. 

De mis afectoe a Cehegín 
podría ofrecer testimonios 
muy importantes a los que 
renuncio para que mi "IVlarti-
Uo" no se vea mezclado con 
sentimentalismos. 

Precisamente el escándalo 
social —agá,rrate Cehegín, a 
tus deeaipareoidas murallas 
del castillo— ee ha venido a 
perpetrar, en unas casas 
construidas por la Organiza­
ción Sindical y cuya zona 
lleva por nombre —deecü-
brase Cehegín entero— Sor 
Catalina Campos. Me duele el 
alma, madre. Era, se le 11a-
ma.ba, se le quería, como a la 
nnadre de Cehegín entero. Fs 
monja, ya anciana, retirada y 
jubilada por sus buenas her-
m>a,nas en Madrid. Tapó miles 
de bocas ©rizantes de hiam-
bre. Amortajó a los deshere­
dados de cariño y de fa,mllla. 
Curó a miles de enfermos. 

Realizó una labor sociaa mo­
délica e inoomiparable cuando 
los tiempos eran duros como 
Cantalobos. 

Pues ahí, en esa aona de 
nombre sagrado, vive, desca­
radamente, un escándalo so­
cial. Prometí en mi "Mar t i l lo" 
anterior ofrecer a mis lecbones 
un informe detallado de este 
escándalo en la ssona depri­
mida de la provincia. Y aquí 
está. Tengo en mi tnfonme los 
noimbres y apellidos die todos 
los propietarios que tienen sus 
casas cerradas ya muchos 
años. Igualmente los nombres 
de quienes —^para lucro— han 
realquilado la vivienda. "E l 
Martil lo" pide —^por favoir— 
que ee resuelva esta situación 
en el menor plazo posible. ¿O 
no hay problema de vivienda 
en Cehetgln? ¿Será necesario 
realizar un reportaje - in­
forme de la gente que n o 
tiene una viviendia diigna en 
Cehegín? Elapera este "Mar t i ­
l lo" que no sea necesiario. 

ESTOS SON LOS PISOS CERRADOS O REALQUILADOS 
Calle Je Begastri, núm. 3, bajo derecha, cerrado; calle de Begastrl, núm. 3, bajo izquier­

da, cerrado, calle de Begastri, núm. 1-2.», derecha, cerrado; plaza Sor ca ta l ina Campos, nú-, 
mero 8, bajo izquleíOa, cerrado; plaza Sor Catal ina Campos núm. 8-1.» izquierda, cerrado; pía--
za Sor Catáiinu Carnpos, núm. 6-1." derecha, cerrado; Plaza Sor Catalina Campos, núm. 4, iz­
quierda bajo, cerrarlo; plaza Sor Catalina Campos, núm. 4-2° derecha, cerrado; plaza Sor C a ­
talina Camvüs, núm. 5., bajo derecha, cerrado; plaza Sor Catalina Campos, núm. 5-2.° izquier-' 
da, lealquilaro; plaza Sor Catalina Campos, núm. 10-2." derecha, cerrado; plaza Sor Catalina, 
Campos, núni 9-2." derecha, cerrado; plaza Sor Catalina Campos, núm. 10-2.° izquierda, ce r ra ­
do; calle ¡e Bejastri, núm. 9, bajo derecha, cerrado; calle de José Márquez, núm. 12-2.» d e r e ­
cha ree.leuilado; calle de José Márquez, oúm 13-2.'' izquisrc-a, realquilado; calle de José M á r ­
quez, núm. 13-1," derecha, realquilado; plaza Sor Catalina Campos, núm. 7, bajo izquierda, ce­
rrado; call-e de José Márquez, núm. 12-2;° izquierda, realqui'ado. 

l o s nt mbres i e los propietarios, en poder del "Martillo" quedan, por ahora, sin publicar.. 

mtuL \ 
Te aguantas mi querido y florido San Antonio. Esas cosas 

tan graves te pasan por... bueno que eres. Aunque, tengo que 
advertirte —¿sabes?— y perdona, ya que no puede haber nin­
guna indirecta, la palabra bueno se traducía por lo que es. Por 
lo que fuiste tú: bueno y justo por ios cuatro costados. Algu­
nas gentes sin erabargo de esta sociedad brutal que nos ha to­
cado vivir, le ila.na a uno bueno cuando quiere decirle tonto, 

—¿No te han dicho, querido San Antonio, la pequeña faena 
que caban de hace, te? Pues ha sido como una pedrada que if, 
han pegado en 'a ¡riísrrisiroa peana. 

Verás. Aquí, en f^urcia, como,bien sabes, las monjitas ele 
clausura que llevan tu nombre. g02an de una popularidad tre-
mendan.ente aeo¿e, oui. iDe verdad, te lo aseguro! No te en­
gaño. Te lo dice un periciista, el del "Martillo". Ellas han sido 
centro —y sen y serán de una profunda y seria irradiación 
religiosa. Fí.iate caino será este cariño por tus monjitas de clau­
sura, que cuauou st; les hundía el convento —¿Recuerdas''— a 
lOs periódicos de IH capital les faltó espacio en sus primeras 
páginas para llevarles ;a preocupación a todos sus lectores. Des 
de enlonces. como sabes, el Obispado —ya conoces el talante 
magnánimo del doitor Roca - les cedió el Monasterio r,e los 
Jerónimos como rerus'io mientras ellas resolvían su difícil, dra­
mática y preüci'naiicp situación. Hasta aquí, querido santo, to 
ios contentos .y felices, las sabíamos, por fin, fuera de peligro. 
Sso que "."'os lelies^a ios murcianos. 

Al parecer sin embargo, ias cosas se han ido arreglando muy 
-muy - correcta nente. Yo mismo anuncié— ya digo para jú­

bilo, tranquilidad v alesria de los murcianos— que tus monjüs, 
una ve?, resuellos varios problemas^ proyectaban edificar un 
convento en el monte, al pie de la Fuensanta y en terrenos cr 
canos al huerto que llaman de los Canónigos aunque en reaii. 
dad pertenece a la Comisaría de la Patrona de Murcia. 

Hasta ahí —insigne abogado de señoritas con vocación de 
nriatrirronin- todo - ya digo— correcto. 

Pues parece y da la sensación de misterio. A lo mejor te lo 
lian contado. El día ocho de diciembre de los corrientes —La 
Purísima por más señas - se fueron con su arquitecto y algu­
nos de su confianza casi de puntillas al monte y, sin decírselo 
\ la senté, pusieron tranquilamente la primera piedrecita de 

su futuro convento. ¿Tamblém 
correcto? Por supuesto. Ellais 
están en su perfecto derecnco 
—mi querido San A n t o n i o -
de hacer las cosas sin campai-
nas, en la intimidad, rodo ito 
han hecho bien, desde luego. 

¿Pero es que —y es la pee 
drada que han pegado a liu 
peana— el pueblo entero dle 
Murcia que se conmovió en íia 
ruina no tenía un sagrado d(e 
recho a alegrarse con esta neo-
tlcia? 

Que me perdonen las revi-e 
rendas madres. Hablé c<Br¡ 
ellas y les dije mis puncos di'? 
vista. A un pueblo se le hatee 
partícipe de las penas y cae 
las alegrías, que para eso ERS-
tamos. Y más a esta Murpiia, 
de corazón de oro. A esta Muir 
;la que nunca ha regaleacdo 
aada cuando se le ha oedidlo 
Que lo diga el desaparecí 'io 
Seminario de San Fulgencio, 
Que lo digan los jesuítas. Uos 
franciscanos, los desaparetcí-
dos dominicos y Jerónimos. So­
lo excluyo de la lista a Uos 
Hermanos de la Luz. .^Acaiso 
la familia Palarea -—de «agirá 
do recuerdo en Murcia— no 
regaló ese gran palacio en la 
calle de San Nicolás para q:jue 
las monjas hicieran su apfos-
tolado con las chicas del sser 
vicio doméstico? Palacio -j-jue 
ahora sirve para residencial de 
chicas estudiante,?. ¿Si a mo? 
Perdona, San Antonio. 

Í^ÍÁ ^ ^ ^ J 

Fiesta de Fin de año y Reyes, 
donde su elegancia es sometida 

a prueba. Asegúrese 
un sobresaliente en distinción. 

Encuentre en nuestra 
Boutique del hombre 

una extraordinaria colección de 
mokings y trajes de fiesta 
en granitos, estambres, alpacas 
y terciopelos, en todas las tallas. 
Y los complementos 
más adecuados. 
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CAFETERÍA 

RESTAURANTE 

¡V1URCIA 
MatMiiiiimimi»— m 

SUPERMERCADO 

SAGENCIA DE VIAJES 
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PELUQUfP'AS 
GÜAR-^EtilA ál'lijlí his-? ias 
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